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Las m anos en los  bolsillos, co rv a  ia  es­
palda, e l vientre vai-ío, Claudio vaga sin 
rumbo.

De uno á otro  extrem o de París, desam - 
biila ensim ism ado, casi Aero, arrastrando 
sus d espojos , ya por los barrios r icos, ya por 
las callejuelas m iserables.

C L A U D I O  EL P E R D I D O

Porque Claudio gusta de e sos  contrastes; 
su filosofía encuentra á menudo en ellos 
enseñanzas que le consuelan en  sus cuitas. 
Hoy, sin em bargo, aquélla es im potente 
para reanim ar su abatido espíritu, para es ­
timular sus agotadas energías...

El día es espléndido; alborea la  prim a­
vera, y la naturaleza parece festejar coqu e­
tam ente su  despertam iento á nueva vida. 
En la avenida de los  Campos Elíseos res ­
plandece un sol alegre: los niños, rosados 
y frescos, rebosando salud, llenan el aire 
de gozosos gritos; las amas d e  cría aspiran 
el am biente orondas y satisfechas; en la 
faz de los paseantes se refleja el júbilo, el 
p lacer íntimo de un resurgim iento de calor 
y  de vida que les asciende de los  pulmones.

Y en m edio de aquel lujo y de aquella 
alegría, Claudio pasea lam entablem ente su 
abandono. Tam bién él ¡pese á tai! siente 
hoy algo que despierta en sus entrañas, 
algo que se agita en ellas, no com o  efluvios 
tibios, sino com o llam aradas de incendio. 
Su vientre le grita con  tanta m ayor insis­
tencia, cuanto que él también se  rem oza 
con aquel espléndido día d e  prim avera... 
¡Si al menos tuviese una pipa para adorm e­
cer á sem ejante antojadizo, á sem ejante 
ham briento!... pero ¡quiá! ¡ni som bra de 
tabaco ... desde hace tres días!

Encórvasele más la  espalda á Claudio y 
se le ahueca más el abdomen. ¡En verdad, 
resulta un pobre diablo, nuesiro indigente. 
Miradle subir por la Avenida, cuya ancha 
cinta se  prolonga, se  prolonga siem pre, en ­
cogiéndose allá arriba com o pora pasar 
bajo el A rco de Triunfo... L os zapatos del 
pobrete pisan silenciosos, apedazados, ver­
gonzantes, entreabiertos del tacón  á la 
)unla ...; su  pantalón tristísimo, apenas si 
ogran'a sostenerse en las hundidas ca d e ­

ras, á no ser  por e l afán d e  esconder desas­
tres pustt-riores cubiertos penosam ente por 
levita, otros item p.is negra, y ahora verde, 

■ gris, d e  color ins-erosímil, qiieniada por el 
I sol, roída por el polvo, estropeada p or  la 

lluvia ... L uego, coronando e sos  arainbe- 
 ̂ jes, un som brero de copa , roto, pelado, ro­
jizo ... cuyos bordes parecen  aleros de te­
ja d o ...

Claudio va más allá, m ucho más allá, á 
Courbevoie, donde tiene un am igo, tratante 
en hierros v ie jos , que gana hasta cu a ­
renta sueldos diarios, cuando hace buen 
tiem po y la venta al aire libre, en la aven i­
da, e s  afortunada. Allí encontrará segura­
mente una sopa, im voso  de vino... y una 
pipa de tabaco... ¡Ah, oh! una pipa... poder 
cargar la p ipa ... A' vueltas i-on esos pensa­
mientos, la boca se  l ^ a c e  agua, y la vida 
le  sonríe con gran sorprésá suya.

P ero ei cam ino es la rgo ... la fatiga le 
vence ... le asalta de nuevo el desaliento. 
Ruedan confusamente en su  vacío  cráneo, 
desazones, rencores, ideas de venganza 
contra la sociedad , contra los suyos, contra 
sí m ism o... A sem ejante extrem o le han lle­
vado sus herm osas teorías humanitarias... 
Quiso ser caritativo, confiado, llegar á la 
meta de sus aspiraciones sin bajezas, sin 
intrigas, sin viles com placencias; más aún: 
sin incom odará nadie,aun  ocultándose para 
dejar paso á otros más dignos, más ávidos,

ó  sencillam ente más apurados... ¡Magnifico 
resultado el suyo! A la postre, hallóse 
distanciado, rechazado, descon ocido ... Su 
natural bondadoso juzgáronlo flaqueza; su 
am argura, envidia. Probó á com erciar, y le 
engañaron...; qu iso dedicarse á negocios ¡v 
no halló por todas partes sino el fraude y el 
dolo !... De caída en caída, descendió el p o ­
bre hasta el último peldaño d e  la escrita s o ­
c ia l... ¡y hoy es un ¡laria, un desech o  de la 
sociedad , una vergüenza para su  familia, 
que h ace  tiempo renegó de é l!.,.

Barájanse confiisam enle en su enardecido 
cereb ro  todas estas ideas; pero de cuando 
en cuando, com o pálido destello , com o ro - 
lám ;iago fugaz, atraviesa e l oúmulo de som ­
bras la pipa de tabaco, que allá abajo le 
espera... la m agnífica sop a ... Ia sopa ca­
liente!...

— ¡No. ama, no; si hoy es ju eves!...
Tal acento argentino acaba de sonar á su 

lado, pasando por los ro jos labios de un án­
gel.rubio.

— ¿Eh? ¿Cómo?... ¿Qué ha dicho ese ga lo ­
p ín?... ¿Hoy ju ev es? ... ¡N o puede se r !... 
¡ju eves ho\ I... ¡Ea! Basta de chanzas...

A com étele repentina angustia... ¿Se ha­
brá, por ventura, engañado? ¡Precisam ente 
el ju ev es , está su  am igo en Vineennes, al 
otro extrem o d e  París, en el m ercado de 
hierros v iejos! Es cierto qu e los días se

suceden  tan m onótonos y tan iguales para 
ios  pobres diablos, sin dom ingts ni fies­
tas que m arquen un hito en su  aburrida 
ex istencia !... Pero así y lod o  es  posible que 
se  haya equ ivocado. Aquí hav un k iosco de 
periód icos... ¡vam os á ver!

—  ¡Rayos y truenos!... ¡Tenia razón !...
Pensando en lo dura que la v ida es para

los desheredados de la sociedail, Claudio 
quedóse com o alelado un segundo, em ba- 
biecado, tem blequeantes las p iernas, secas 
las fauces, fijos, sin pestañear, los o jos  en 
la cabecera del periódico, donde se  leía  El 
Sol, y  donde ¡oh inexorable ironía! destacá­
base la palabra: fju eves»!

— ¡Jueves! — repitió inaquinalmente.
L uego, de pronto, sublevóse colérico .

Aquello era dem asiado... Ya que gastando 
escrúpulos, se llega fatalm ente á m orir de 
ham bre, es muy sencillo el rem edio: ¡pres­
cindir de ellos! «Nunca es  tarde para variar 
d e  consejos, se  d ice. De allí en adelante, no 
hará caso de necios prejuicios. El éxito, la 
fortuna, irá á buscarlos, ya que no se  llegan 
á é l. T odos los  m edios han de parecerle 
buenos,., aun el robo si m enester fuese...

¡Y cuando será rico, se vengará de lo.s 
desdenes, d e  las hum illaciones, de las in­
justicias!!..

P ero, entretanto, ¿qué h acer?... ¿Ir á Vin- 
cennes? ¡Se encuentra tan cansado! Sus 
piernas se niegan á llevarle.,. Sin em bargo, 
hay que probar...

y  Claudio el m enesteroso, desanda la 
avenida, arrastrándose m iserablem ente. Da 
pena verle . L lega hasta el cen tro  de los 
Campos E líseos fatigado... faligadísim o... 
¡No le es posible seguir adelante! Ha de 
sentarse, sin rem edio, aun cuando él no 
ignora que luego le será más doloroso em ­
prender la m archa... Bajo los árboles hay 
un banco libre... Lo ocupa un solo paseante, 
un recaudador de im puestos. El suave calor- 
c illo  de aquella manana esp lendorosa ha 
provocado en el funcionario dulce som no­
lencia. Su cabeza inclinada deja al d escu ­
bierto su redondo cuello. La gorra, que se 
le ha puesto d e  través, no le oculta la fren­
te, que es lisa, ligeram ente com bada, im -

placablcm onie te.-,tariida... De pronto, Clau­
d io se  estrem ece. Conoce mjuel uniforme y 
aquella frente donde la terquedad impera, 
aquellos labios rojos, gru esos, g lotones. Es 
su  herm ano... Su herm ano, e! excelen te  y 
honrado jov en  que„m il veces le han citado 
com o ejem plo, cuya actividad, probidad y

II
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ordenada vida le han asegurado posición 
ventajosísima. Sí, le  recon oce  perfectam en­
te. ¡Cuáiilas v eces , en dius azarosos, fué á 
implorarle, á suplicarle, sin que jam ás él, 
su herm ano, se  enterneciese por sus d e s ­
dichas!

—  Créate una posición, trabaja y prospe­
rarás— le respondía  invariablem ente—y en­
tonces, vuelve á verm e. Eres Inteligente; 
estás en edad d e  bastarte á ti propio; hacer 
yo otra Cosa seria  alentar tu pereza y  tu 
ociosidad ... Yo estoy casado, tengo hijos... 
cada cual que se  arregle.

A cada entrevista, habíale reiterado esos 
mismos con se jos  protectores, sin un gesto 
de  auxilio, ni de piedad; y un cierto dfa, en 
que de nuevo hubo de presentarse Claudio, 
la sirvienta— porque su hermano tenía sir­
vienta— le había manifestado que com o ya 
« el S'-nnr* contribuía con una cantidad que 
entregaba en la oficina de Inmeficencia, no 
podía socorrer á los mendigos ca lle jeros.

Esciii'hdndo la apacüde respiración del 
paseante «dorme-údo, remontáronle al c e ­
rebro lodos aquellos recu e id os envueltos 
en rencor, en deseos de venganza contra 
1-1 egoísta cruel á quien favoreciera  la 
suerte, y ¡lensaba at propio tiem po en lu 
satisfacción que él, Claudio, hub era e x p e ­
rim entado en  auxiliar á su jov en  hermano 
sin fortuna, d e  haber estado invertidos ios 
papeles.

—  ;Ah, m entecato!

Casi en voz alta habían pronunciado esta 
exclam ación  los labios de Claudio. Sobre el 
banco, al lado del recaudador soñoliento, 
yace la enorm e cartera entreabierta. Uno 
de los conipartiinienios está beno de pape­
les, otro colm ado de hillete.s d e  Ban'to,.. 
toda u oa  fortunu: los  hav pequeños, gran­
des, atados en fajos, (|iié pueden cogerse, 
sacarse con  la punta de los dedos...

—  ¡Eh, eh! -  exclam a Claudio, —  ¡Cuánta 
pipa de tabaco!...

Es su  primer pensam iento. Llena su ce ­
rebro, lo  ilumina. Ya vislumbra, en blanca 
servilleta, loca zarabanda d e  paquetes de 
superior picadura de Vuelta Abajo, que 
estalla cual resplandeciente fuego de artitl- 
c  o  y se  resuelve en biimo. P oco á poco, este 
humo se perfuma con  oloreillos de cocina, 
los paquetes van aum entm do, aumentando 
de volum en; tn iécanse en jam ones fenom e­
nales, en co lo -a les  pollos asados. ¡Qué 
agape, Dios santo! Bajo sus o jos  dilatados, 
ebrio de ham bre, el pobre fa m élóo  ve, 
siente, toca  esa  realihad inverosím il. Tiende 
•su brazo hacia los billetes fascm adoi es. . 
Un billete... uno s o lo . ,  el más pequeño... 
Está al Klcitnce de  su rrmno...; el olru es 
rico.., ni siquiera notará la falta......................

—  /La Pu/rie.'... ¡L a  Patrie!... ¡Ultima ho­
ra.' ¡con  la prisión de los célebres ban­
queros Fraude y C.*I ..

El m uchacho vendedor de periódicos pasa 
com o una ex h a la c ión .. Apenas se le o>e 
ya vocear...

Pero Claudio ha experim entado en tan 
breves m om entos.una visión extraña: París, 
el oro , la corrupción . la Im-ha violenta y 
salvnje de los r ico s  para m antener su  lujo; 
las garras de los jugadores am biciosos... y 
por encim a de la  inmunda cloaca, una luce- 
cilla tem blorosa, todo su  pasado, toda su 
probidad, que vacila ... y un gesto , un n^da, 
ya á ex tin gu ir la .. la ón ica  luz en aquellas 
tinieblas!... Entonces, rechazando la tenta­
dora idea, y de miedo que otras ansias, otras 
av ideces despertadas por el aspecto del 
oro. le induzcan á nuevas tentaciones... en ­
ton ces, su  mano, su mano de indigente, se 
apoya... con  suavidad, con cariño, en la 
abertura de la cartera, que se cierra con  
seco  ruido al escape del re.-orte qu e guar­
nece la entrada del tesoro  autom ático. La 
cartera guarda ya, inviolable, el misterio 
de su riqueza.

El ligero gnlpecillo ha sacado de su m o­
dorra al recauda<lor. Lánguidamente, en ­
treabre los o jos ... ;el calorsiiavísin io del .sol, 
filtrándose ncariciador por las hojas, ener­
va ..con vida  á la m olicie!... ¡p ero ,de  pronto, 
los cierra pvecipila 'iam enle pura no ver!... 
Acaba de reconm -er allá ahajo, arrastrán­
dose con paso i acilante .. la silueta harto 
conocida ... ¡ay! de acuel haragán . d e  su 
herm ano.., á quien toda su familia designa 
con el nom bre de Claudio e l  P e r d id o ! . ..

Es t e b a n  Jo l i c l e b .

Entre am igos:
—¿Por qué no diriges la palabra á Pepe?
— Porque fué novio d e  mi mujer.
— ¿Y qué?
— Que me carga que haya sido más listo 

ijue yo.

Un abogado se  presenta al Tribunal, com o 
testigo.

El presidente con acento paternal:
— Vam os, am igo m ín ; olvide usted por un 

mom ento su profesión , y d íganos la verdad.

Charlando:
— El m ejor m atrim onio,— dice uno— es el 

de inclinación.
— El mejor— rep lica  o t r o , - e s  el de co n ­

veniencia.
— No,— añade iin te r ce ro — el mejor de 

tüdos es un matrimonio frustrado.

Cambio  de o p in ió n

—  ¡N o  es  un c r im e n  p r iv a r  de  libertad  
á un se r  tan so b e rb io , tan n o b le , ta n ...

—  ¡D ios m e a s is ta l... ¡Un b a rro te  roto l 
¡SL sa liese  la  fiera !

El a u t o m ó v i l  en  el  e j é r c i t o

— ,.No sabes? Kl c o ro n e l acaba  de c o m ­
prarse. un c o c h e -a u to m ó v il  d e  v e in t i­
c in co  caba llos . . ; — ¡B ueno, no h ab lem os m ás, no q u ie ro  .
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E l  a u t o m ó v i l  y  l o s  dos p e r ro s Un h o m b r e  d i s t ra íd o

— C h ico, m e vas á h a ce r  el o b s e q u io  de 

M e d o b o . -  Tu am o ha h e ch o  m a l en  m andarte  co rta r  la c o la . , .  No hay p e rro  E i d a d o T S .^ ' '^ " ' '® '" ’
v erd a d era m en te  h erm oso  s i  c a r e ce  d e  este  e legan te  ap én d ice . — Con m u ch o  g u sto . Torna u n o , y  n o  te 

m olestes eii d e v o lv é r m e lo ; ya  rae lo  d a ­
rás cu a n d o  p a se  p or  tu  ca sa ...  P e ro , aho­
ra  ca igo  en  q u e ...

1 1 1

...  c o n  m i con d en a d a  m em oria , seré  
cap a z  d e  o lv id a r  q u e  te lo  h e  p restado . 
V erás; v o y  á h a cerle  un  n u d o , y  a s í m e 
acord ará .

—  T om a, y a  está.

T om . La v erd a d  e s , q u e  es  p re fe r ib le  ser c o m o  s o y . . .  e l p e lig ro  es  m u ch o m en or.
— P e ro ...  ¿y  e l pañ u elo  q u e  te  h e  p e ­

d id o ?  r  H F
—  ¡P u es  b ie n , ah í le  tie n e s ; tó m a lo !

Una suegra le d ice  á su yerno:
— Confiesa que de buena gana m e verías 

cien  metros bajo tierra.
— ¡Qué barbaridad, señora! Me bastaría 

co n  uno.

ün  andaluz, al concluir de extraerle una 
m uela, entrega al operador una m oneda de 
d iez  reales.

El dentista, fijándose en la moneda:
— ¡Caballero, es un duro!
— No, señor; son  diez reales. Mírelos us­

ted bien.

—¿Conque ha reñido usted con Gutiérrez’  
¡Nunca lo hubiera cre íd o !... Gutiérrez se 
tom aba mucho interés en los negocios de 
usted...

— Efectivamente, tanto interés... que se 
tom ó también el capital.

En el tribunal:
— Acusado, ¿se  arrepiente usted d e  algo? 
— Sí, señor; de haberm e dejado co jer  tan 

estúpidam ente.

Entre am igos;
— Figúrate cuál sería  mi disgusto. Ayer, al 

volver á casa , en'-uentro & mi hijo, niño de 
tres años, ocupado en  rom per mis poesías.

— ¿Pero ya sabe  leer esa  criatura?

— ¿No es  verdad que estás aquí por haber 
com etido m uchos delitos?— preguntábanle á 
un preso.

— ¡Quiá! ¡no, se ñ o r !-r e sp o n d ió  é ste — ¡es­
toy  aquí porque me prendieron!

Consolaban á un marido del m ucho mar­
tirio que padecía  con su m ujer, d iciéndole 
que en e l Cielo tendría la recom pensa.

Y  él respondió:
— Mucho dudo que as í sea, por ser caso 

nunca visto que del infierno se  pase á la 
gloria.

Dióle un portugués á Felipe II un d ia ­
mante que le había costado setenta mil 
ducados; y diciendo Su Majestad;

—¿Qué pensabáis cuando em pleásteis tan 
gran cantidad en esa  piedra?

—Pensaba, señor.— respondió— que rei­
naba en España un Felipe II.

Agradóle de tal modo á Su Majestad la 
discreción  y d espejo , que mandó se  le pa­
gase  con  ventaja.
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Un c h o c o l a t e r o  c é l e b r e .  —  E stá v is to  q u e  en  m i fam ilia , soy  y o  e l ú n ic o  q u e  m e v u e lv o  b la n co  a l en ve jecer .

— ¿V «s  a q u e llo , h ijo  m ió ? . . .  P u es  b ien ; 
la s  p erson a s dotadas d e  im ag in a ción  y  
d e  gu sto  artístico , v e n  en  los  ca p r ich osos  
a ra o e sco s  d e  la s  n u b es , form as d e  todas 
c la ses , y  aun  rostros  d e  pa rien tes y de  
a m ig o s ...

Uo m é d ico ,á  quien se le m orían toá os los  
enferm os, resolv ió abandonar su  carrera 
para ingresar com o a d o r e n  el teatro.

—¿Y qué papeles va  á desem peñar ese 
hombre?—preguntaba un am igo.

— P apeles cóm icos.
— ¿Conque se ha m etido á gracioso?
— A sí parece.
— Ya sé  por qué. Para hacernos m orir  de 

risa.

La tía  de una encantadora sobrina e x ­
clama:

— Siento m ucho, caballero, no poder a ce p ­
tar su invitación, porque soy dem asiado 
vieja y dem asiado fea para frecuentar los 
bailes.

— Nada de e so , señora. ¡Si supiese usted 
qué espantajos van á los  bailes, se  animaría 
de seguro!

Diálogo al vuelo cogido 
En e l baile de M enchaca:
— ¿Sabe usted quién es, querido 
Aquella opulenta vaca 
Que al pasar ha sonreído?
— ¿Cuál?— La gorda.— Caballero, 
Es doña Julia Terrón,
Hija del duque d e  Ampuero,
Y m adre de este ternero 
Que está d su  disposición.

¡ían uél del Palacio.

Dos segundos después, Boh volviendo  
el rostro.

—  ¡O h  q u é  b ie n i ¡P a re c e  papá I
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A l  t ravés  de P a r ís  d u r a n te  la s  o bras  d e l  M e t r o p o l i t a n o

qu ero k iosk os , ca b ra s , m on tícu los  escarp ados, su  v e n t is -  
0 y  to d o ...  I Y q u e  haya tod av ía  im b é c ile s  q u e  s e  van  á S u iza ! f  . vcun.-.

Preguntándole á Rossini qu é opinión tenía 
form ada sohre las óperas de Yerdi:

— Ese maestro — co n te s 'ó  — tiene mucho 
bueno y m ucho nuevo; sólo qu e lo  bueno 
DO es  nuevo, y lo  nuevo no es bueno.

En unos exám enes:
—¿Qué es  patrimonio?
— El caudal que hereda uno de su padre, 
— ¿y  matrim 'nio?
—El qu e se  hereda de la madre.

— ¡Hombre! ya me va cargando 
Que. al cobrarm e el cam arero 
Haüa sonar la m oneda 
Dos ó tres ve^es io menos.
— Es qu e pubiera ser falsa.
— ¡Precisam ente por eso!

k .  G uillar Cíart.

Un tío, rico , á su  m ódico:
—¿Conque está usted seguro d e  que saldré 

curado d e  esta grave enferm edad?
— Segurísimo.
— Pues bien; le  ruego que, con  todas las 

precauciones posibles, com unique usted la 
noticia á mí sobrino.

Ei amo de caso.— Si la señora pregiinia 
por m í...

t ' i  donecíia. — No tenga usted cuidado. 
¡Sería tan raro que la señorita preguntase 
por usted!

De dos que viren  am ando.
Asi la pasión yo entiendo:
El homlire, jura mintiendo,
La mujer, miente jurando.

! — ¿Cómo distingues á los gallos v ie jos  de 
los jóvenes?

— Por los dientes.
— P ero ¿tienen dientes los gallos?
— No; pero los tengo yo.

Un sastre envía su aprendiz á cobrar una 
cuenta á un mal pagador.

Cuando vuelve el m uchacho, le  d ice  el 
amo:

— Apuesto cualquier co sa  á que ese  hom­
bre te ha recib ido muy mal.

— Al contrario. Le ha gustado tanto mi 
visita, que me ha dicho qu e vuelva.

Entre am igas:
— Oye, Luisa; tu amante acaba de hacerm e 

una declaración. Tú, que le con oces  á fondo, 
ditne si puedo fiarm e da su lealtad.

Ayuntamiento de Madrid
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El p o e t a  y  l o s  c a r t e l e s

«9

Si v e r  la  lu z p u d ie re is  debajo  estos fo lla jes ,
¡Oh cuán  h erm osos fu era is , a lq a n d r in o s  m íosi 
A q u i la  agu da  ch isp o  del gen io  os  v e s t id a  
R o p a je  m ás esp lé n d id o  q u e  en  m i sé p tim o  piso.

A si can taba  un  jo v e n  poeta , q u e  ca recía  d e  m ed ios  para 
co n s tru irse  una ca sa  d e  ca m p o .

y  apenas acababa de  fo rm u la r  su  \ o lo , cu a n d o  se  le  apa­
r e c ió  su  M usa y  le d ijo : «Q u iero  ayu darte  á rea lizar tu d eseo ; 
c la v a  aqu í c in c o  estacas y  v u e lv e  m añana .»

I ■

I!

D esapareció  la M usa, y  su  p roteg id o  se  d isp u so  á o b e d e ­
cerla .

ts«

L t t U Ú -
CROÜ.7CHÓÍCS

J  ¿ a / r  .

P ron to , un  a lu v ión  d e  ca r te le ro s , h a b ien d o  ob serv ad o  
a q u ella  arm a zón , a p lic ó  en  e lla  tantas ca p a s d e  p a p e le s ...

. . .  q u e  cu a n d o  e l  a m ig o  de las M usas v o lv ió  a l dia s ig u 'e n - 
te , se  e n co n tr ó  c o n  q u e  s ó lo  n eces ita ba  p ra ctica r  aberturas 
en  a q u ellas  p a re d e s  d e  n u e v a  y  e co n ó m ica  a ibañ ilerfa .

Y  ah ora , ú n ica m en te  esp era  á  q u e  v u e lv a  á  v is ita r le  su 
p ro tectora , p a ra  feste ja r jjoh e lla  su  in sta la ción  en  la  qu in ta .
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P r u e b a  d i f í c i l
—  Señor jefe, acaban de encontrar esto en la vía

eV eV v «d “ 3 e „  ^ <!ue a , sx ija  .  , „ ¡ a „  ven ga  S r e . , a j a r l o ,  una p ru eb a

D e s c u b r i m i e n t o  a r q u e o l ó g i c o

E m b a rg o  m atu t in o

—  ¿ Y  es to ? ... ¿Para q u é  d iablos podía servirles?

E l  A l g u a c i l  (con  amabilidad). —  Tranquilícese usted, ca ­
ballero: la ley  nos autoriza á em bargarlo todo, excepto lo  que 
pueda ustod llevar encim a.

Ayuntamiento de Madrid
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I P o b r e  v í c t i m a !

— ¡Mal rayo le parta al ratero m iserable que m e ha robado 
el pañuelo! ¡C om o y o  le co jiera !

V 8 i . g  m  y  w  E S

•¡Caram ba! ¡Q ué gorda está la posadera! 
•En cam bio le falta bastante grasa al caldo que sirve.

t'N DESAHOGADO. —  No se pu ede llevar  
e l  bastón  y c o m e r  y  le e r  á la v e z , cu an do 
u n o  n o  d is p o n e  s in o  de  d os m an os.

— Acúsom e, padre mío, 
Que en viernes com í jam ón. 
—Hijo m ío, ¿fué co n  bula? 
—N o, padre, eon tenedor.

En una tienda de novedades.
Una señora. —  ¿ Tendrán ustedes m ucho 

despacho?
El principal.— M acho, señora. Figúrese V. 

que ahora acabo de despachar á tres depen­
dientes.

En un tribunal:
El acuíacío.— ¡B u en o ! T o  diré la verdad, 

señores jurados. Estaba tan desesperado, 
qu e reso lv í conclu ir con  la vida... d e l otro.

Con Juan hablé mal de Pablo; 
Con éste hablé mal de Juan: 
Sábenlo, y conm igo están 
Por esto  dados al diablo.

Con gusto Pablo me oía,
Con gusto Juan me escuchaba,
Y uno y otro m e incitaba:
¿En qué, pues, los ofendía?

Juan P . Forner.

El profesor^ á una niña:
— ¿Puede V. citarm e, señorita, algún ma­

m ífero que no tenga dientes?
— Sí, señor.
— ¿Cuál?
— Mi abuela.

Luisito ha cedido su sitio en un tranvía á 
una señorita entrada ya  en años, la cual le 
da las gracias:

—  Demuestra V ., joven , ser muy fino al 
ceder e l puesto á la s  señoras.

— .Advierto á V .,— replica e l m uchacho— 
que sólo  hago esto con  las viejas.

—  P or fortuna, hay transeúntes que 
parecen creados por la Providencia para 
llevar carga en exceso.

— Desde que casó Valbiiena 
Con su on so ite  Pascuala 
Que todo el año está mala.
— ¿Qué esposo la tiene buena?

Ayuntamiento de Madrid
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En el estanco:
— Caballero, esta carta pesa  mucho.
— ¿Y qué?
— Hay que ponerle otro  sello.
— ¡Justo! ¡para que p ese  más!

En tus versos á Teodora,
Fabiü, no has hecho m u j mal 
En llamarla; mt pastora.
Porque la buena señora 
Tiene la  traza de tal.

T. de Iriarie.

Entre novios;
— üiine, Ernesto; ¿es  verdad que no quie­

res á nadie más que á m i solam ente?
— ¿Que si es verdad? ¡Como que, en cuanto 

nos casem os, voy á echar de nuestra casa 
á toda tu familia.

Una mujer testaruda A quien su  marido 
echaba en cara el que no cum plía con  su 
deber;

— ¿Üe qué te  quejas? —  le  r e p lic ó ;— yo 
q u ie io  lo que tú .¿N o quieres tii ser el amo? 
Pues yo también.

Los  a p u r o s  de l  Cabo
—  ¡P u es, se ñ o r l... No v e o  m od o  d e  arreg la r  e s to ?  ¡E l sargen to q u ie re  q u e  los 

p on g a  p or  o rd e n  d e  estatura y  m e da cu a tro  h o m b re s  d e  la m ism a ta lla !

Sólo bienaventurada 
Logran fortuna, á mi m odo,
O los  que lo saben todo,
O los que no saben nada.

F . de ia Torre.

En el ju icio oral;
— Acusado, ¿tiene usted a lgo  que añadir 

en  su defensa?
— Ni un céntim o, señor Presidente. Todo 

lo  que llevaba encim a me lo quitaron cuando 
entré en la cárcel.

Sí nos obliga á ayunar 
A los vr-intiún años Dios,
¿Por qué no ayunas, Gaspar? 
— Porque tengo veintidós.

— ¡En qué tiem pos vivim os, querido Luis! 
Mi sobrino Ricardo, á quien siem pre he que­
rido tanto, va diciendo por todas parles que 
soy un canalla. ¿H abráse visto?

— Desengáñate, ch ico , ya no hay quien 
sepa guaidar un secreto; pero ten la segu ­
ridad do que por mí no lo ha sabido.

Porque diez abuelos Blas 
Cuenta, muy notile se  dijo;
¡Hola! pues más noble es  su  hijo 
Que cuenta un abuelo más.

f í . J. de Crespo.

Un guardabosque sorprende 4 un cazador:
— Fuera de aquí,— le dice— que esto está 

vedado.
— T engo perm iso verbal del amo.
— ¿Perm iso verbal? Enséñelo usted.

En sus años juveniles 
Jugaba Anión á las prendas,
Y su Juego favorito 
Era apurar uiia tetra.

Hoy es  lodo un I téra lo ,
Y con tal donaire iuega,
Que apura, al ahnr la boca.
A la letra y á las letras.

Una m ujer d e  diez y seis años se deja 
amar; una mujer d« treinta años se hace 
am ar.— Kieard.

— A Juan le falta un sentido.
— ¿El del g u s fo ? -N o .-¿ E I  del tacto? 
— -No — ¡Ya! la vista.— Inexacto. 
— ¿Ni el olfa to?—Ni e) oído.

— Pues dl, pedazo de atún,
Si lodos dichos están;
¿Qué sentido falta á Juan?
— ¡Tom a! El sentido com ú n .

Enfermo que á visitar 
Llega e l m édico Estever,
Bien se  puede asegurar 
Que no vuelve á padecer...
Nt tam poco á respirar.

Liborio Pors"!.

— ¡Es particular!—decía con cierto  d es­
consuelo un ca lvo—mi hermano tenía mu­
chísim o pelo, y lo conservó hasta el día de 
su muerte.

— ¿Y murió muy viejo?
— A los  quince años.

G e d e ó n , C orresp on sa l en  P arís, á  su  p e r ió d ico  L a  Voz del S ahara .
V Í.A  T A F A R A O .— Co s t a  O c c i d e .n t a l  d e l  Á f r i c a . 

sP a ris  19, á la s  14 h . 50 m . —  A rtista  d e  feria , t ie s ta  de  N u illy  (ce rca n ía s  
» d e  P a r ís ) lu é  d e rr ib a d o , al sa l-r  b a r r a c i ,  p or  au to iu óv il q u e  c o r tó le  eal>e7a á 
« c e r c é n . A v e r ig u a c io n e s  resu lta  q u e  tn ier e c lo  haría  de  cabeza  parlante. P r é s -  
» 'a se  cO ”  en tarios  ob stin a d o  s ile n cio  del decu p ilad o  á pesar iiis i-ten te  im e rr o g a -  
« t o r io  C om i-ariii, A g en tes . S ospéch a se  si decap itación  será  s in iu ía d a .— G e o .»

«P osf D ala. —  Eu T e lég ra fos  au m en lá ron m e p re c io  C o m il la s .  Ju stificaré  au - 
« m e n to  fa ctu ra  p r ó x im a . P on go  m i firm a  « n  ab rev ia tu ra  para  pagar m en os.

«C -ED .— V ale .»
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E r r o r  de  m io p e

—  i C aram ba 1 ¡ Q ué so b e rb io  ra c im o  de 
uvasl i3ajn co r r ie n d o  á la ca lle  á con tem ­
p la r  esa  m a ra v illa .

Un señor, ya muy entrado en .años, va á 
visitar á una antigua am iga.

Los dos no se  habían visto hacía cuarenta 
anos.

Ai.— ¡Ah, señoral ¡Cómo ha cam biado en 
este tiem po ia faz de las cosas!

£ íía .— ¡No, seüor; las que han cam biado 
son las cosas de la faz!

La c o r t e s í a  de  M. P a r v e n ú
L a  V is it a n t e . —  M me. P arven ú  m e ha d ich o  q u e  estaba  u sted  a q u i, y n o  he 

q u e r id o  m a rch a rm e  sin  d e c ir le : hasta la v ista .
M. P a r v e n ú . —  D ispén sem e usted , señ ora , q u e  n o  le  estrech e  la m an o, p orqu e 

las lle v o  tan su c ia s , q u e  n i m is  p ie s !

¿Quieres, L eonardo, vengarte 
de Luis, porqu e reveló 
tus secretos, y que yo 
te ayude en aconsejarle?

Yo digo que, pues til ó ti 
secreto  no te  guardaste 
y á él se lo revelaste, 
em pieza el castigo en ti.

Moreno.

Un m arido muy apocado llam a aparte A la 
criada, y le  dice:

—Oye, Riiperta; me han dicho que mi 
mujer y mis h ijas proyectan un viaje á San 
Sebastián . ¿Sabes si voy yo?

El Sr. de Góngriez, (ilólogo exim io, acaba 
de tom ar un secretario:

— ¿Cóm o has adm itido á un hom bre que 
escribe on m  sin A? —  le d ice  un amigo.

— Te diré; cuestión de econom ía, porque 
de  em plear la h , sería preciso  escribir 
Aonrra. Ya ves; dos letras más.

A la puerta de Viniegra 
Llamaron con m ano audaz: 
—¿Quién?, d ijo .— Gente de paz.
Y  al abrir, halló... ¡á su suegra!

P . Rejimvndo.

— Diga usted, señorita, ¿le ha sorprendido 
á usted mi declaración?

— No, señor; porqu e sé que es usted una 
persona de buen gusto.

P a s a t i e m p o s
(Lai soluciones en el número próximo..!

C H A R A D A
P rim o niega; canta lre$.

En prim o dos vivo yo.

P rim era dos quiere el to d o ,
Y á fe qu e tiene razón.

EN IG M A
Es bien  que mi nom bre notes. 

Que es de reloj, de  papel,
De ju eg o , almirez y azotes,
Y conm igo dan rebotes
Y es mi cubierta de piel

A D IV IN A N Z A
Me hallo en los escritorios, 

En las casas d e  com ercio; 
Todos los  ojos me miran 
para ver lo que contengo 

Mi vida está limitada.
Mis días eslán contados,
Y el día que á morir voy 
Ya se sabe d e  antem ano.

S o ln c i o n e s
Á  L O S  P a s a t i e m p o s  d e l  n ú m e r o  a n t e r i o r :

Ch a r a d a . —  Rosalía. 
En ig m a . — Tejado.

I m p r e o t A  d s  H e n r i c b  y  G .‘  s n  « t s . — B a r c  i ' o d s
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